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Esta guía está dirigida al personal humanitario, 
principalmente para fortalecer los conocimientos sobre 
violencia basada en género en contexto humanitario.  El 
contenido del documento es responsabilidad de IsraAID y 
Unicef el cual puede ser reproducido total o parcialmente para 
fines educativos, siempre y cuando se dé crédito a IsraAID y 
Unicef de la publicación y se distribuya de manera gratuita las 
copias de este. Se prohibe la reproducción con fines de lucro.
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La garantía de los derechos de las niñas y niños durante emergencias y desastres de 
origen natural  es un reto que requiere que todos los sectores humanitarios tengan un 
enfoque de género desde una perspectiva intersectorial La igualdad de género es un 
compromiso que se logra diseñando programas y proyectos que consideren los dife-
rentes factores psicosociales que afectan de forma diferenciada a las niñas, niños, mu-
jeres y hombres.

Se identificarán aceleradores de desarrollo en la medida que los equipos humanitarios 
complejicen su nivel de análisis sobre cómo transformar las dinámicas sociales, en favor 
de la mayor participación y empoderamiento de grupos altamente vulnerados por su 
identidad de género y roles, que desde diversas perspectivas y subjetividades, les ex-
cluyen y restringen del goce de sus derechos.

Los principios humanitarios guían el actuar y toma de decisiones para que en todo mo-
mento exista proporcionalidad de atención a las necesidades de grupos que deben ser 
priorizados por encontrarse en mayor desventaja para que sus derechos sean garanti-
zados y reconocidos.

Esta guía práctica contiene los marcadores de género, brindando soporte al diseño de 
programas y proyectos en la ayuda humanitaria, asegurando el enfoque de género en 
cada una de sus etapas, de forma consistente y coherente desde cada uno de los secto-
res que atienden las emergencias y la posterior recuperación.

Presentación
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MÓDULO I

Acción Humanitaria y 
la Gestión de Riesgo

1. Igualdad de género en la acción humanitaria y la gestión de riesgo

Durante la intervención del personal humanitario antes, durante y después  de las 
emergencias y la recuperación, se debe considerar los marcadores de género en 
todo el proceso de programas. 

Las diferencias en términos de acceso a los recursos, 
oportunidades y la toma de decisiones entre hombres y 
mujeres son evidentes en los diferentes        ámbitos     de      
la      sociedad,   esto     a pesar    de  todos los esfuerzos 
desplegados a nivel mundial por combatir las desigual-
dades e inequidades construidas socialmente.

El empoderamiento de las niñas, adolescentes y mu-
jeres es clave para romper con el ciclo de discrimina-
ción y violencia. Cuando una sociedad consigue que 
las mujeres –en toda su diversidad – alcancen su plena 
autonomía económica, física y política, asegura que se 
cumplan sus derechos en igualdad de condiciones y, 
por tanto, garantiza también que niños, niñas y ado-
lescentes tengan un desarrollo pleno.

De hecho, las normas de género afectan a los niños 
y los hombres porque ejercen influencia en la forma 
como viven y actúan y en cómo esta información se 
transfiere de una generación a la otra. (Unicef).
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La igualdad de género, para UNICEF, significa que mujeres, hombres, niñas y niños 
deban gozar, por igual, de los mismos derechos, recursos, oportunidades y protecciones. 
 
Sin embargo, la realidad sigue evidenciando que niñas, adolescentes y 
mujeres en su diversidad enfrentan aún hoy mayores desventajas por razón de 
su género. Las desigualdades históricas que han enfrentado las mujeres en este 
sentido siguen teniendo impactos intergeneracionales que alcanzan a la niñez actual. 
 
Eso impide que se avance en el goce de condiciones de igualdad y en construir 
nuevas relaciones sociales y entornos saludables y justos para niños, niñas y adolescentes.
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 Principios de 
la acción 
humanitaria

La acción humanitaria implementa en todas las intervenciones, la Concertación Regional 
para la Gestión de Riesgos -CRGR- el mandato de “Impulsar los procesos de participación 
ciudadana, fortalecimiento de capacidades e incidencia en las políticas públicas, a fin de 
transformar las causas que generan la vulnerabilidad, reducir el impacto de los desastres y 
aumentar la resiliencia comunitaria, bajo el enfoque de derechos en la acción humanitaria, 
así es como establece los siguientes principios:

I.Principio humanitario: la 
condición humana como 
aspecto fundamental en 
situaciones de crisis por 
emergencias o desastres, 
sin distinción de condi-
ción social, étnica, cultural, 
económica, política, religio-
sa y de ninguna otra índole.

II.Principio de la igualdad: : se refiere a 
la aspiración de alcanzar una sociedad 
donde las personas ejercemos nuestro 
poder personal y colectivo de forma 
plena, autónoma, consciente y libre.

Concertación Regional para la Gestión de Riesgos. 
2018. Política de Género en la Gestión de Riesgos.
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III.Principio de equidad: 
significa que tanto los hombres 
como las mujeres, tienen la 
misma posibilidad de goce del 
ejercicio pleno de sus derechos, 
pudiendo contribuir con el 
desarrollo nacional, político, 
económico, social y cultural.

IV. Principio de No 
Discriminación: partimos de la 
práctica de la erradicación del 
sexismo en el trabajo, y en contra 
de las personas LGBTI. Sumarse a 
agendas nacionales y regionales de 
lucha contra las causas 
estructurales que generan 
femicidios/
feminicidios y violencia sexual.

Concertación Regional para la Gestión de Riesgos. 
2018. Política de Género en la Gestión de Riesgos.
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V. Principio de 
Transparencia: la actuación limpia, 
franca, honesta, abierta en la 
gestión institucional, en apego a sus 
normas y principios en la 
práctica cotidiana.

VI. Principio de no 
violencias contra la niñez y las 
mujeres: no tolera ningún tipo de 
acción que violente a las niñas, ado-
lescentes y mujeres, física, psicoló-
gica, moral, intelectual, económica, 
social y política en todos los ámbi-
tos de trabajo.

Concertación Regional para la Gestión de Riesgos. 
2018. Política de Género en la Gestión de Riesgos.
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VII. Principio de respeto al 
medio ambiente: involucra el 
respeto, protección y cuidado 
de los recursos naturales en las 
acciones y procesos realizados 
por la CRGR.

VIII. Principio de acción sin daño: 
las intervenciones de acción 
humanitaria realizadas sin daño 
a los ecosistemas y pueblos.

IX. Principio generacional: toda 
acción de la CRGR debe tener como 
norma el involucramiento y 
formación de niñez y juventud, 
para propiciar el relevo 
generacional.

Concertación Regional para la Gestión de Riesgos. 
2018. Política de Género en la Gestión de Riesgos.
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 Las desigualdades 
de género previo 
a la crisis

¿Sabias qué?  

Las prácticas culturales relacionadas con el género representan algunas de las fuentes 
más esenciales de desigualdad y exclusión en todo el mundo. Los factores subyacentes 
para la injusticia de género provienen de dimensiones sociales y culturales, y se 
manifiestan a través de consecuencias económica y políticas entre muchas otras. 

Si bien se han desarrollado avances en la reducción de las desigualdades de género con-
tra mujeres y niñas en áreas como la matriculación escolar, la esperanza de vida o la 
participación en el mercado laboral, pero en el contexto de la pandemia nos 
enfrentamos con un retroceso de los mismos.

La igualdad de género se produce cuando mujeres y hombres son capaces de compartir el 
poder, los recursos y las influencias en condiciones iguales.  Sin embargo, las desigualda-
des están en lo cotidiano, en donde las niñas, adolescentes y mujeres son por lo general 
quienes quedan en mayor desventajas y exclusión al no poder acceder a las oportunida-
des y la independencia, a diferencia de los niños y los hombres. 
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Los desequilibrios de poder también hacen más vulnerables a mujeres y niñas ante la vio-
lencia de género y los abusos domésticos. A causa de la falta de oportunidades de sub-
sistencia y las presiones culturales mencionadas anteriormente, las niñas o adolescentes 
mujeres pueden ser forzadas a uniones tempranas, lo que limita su autonomía personal y 
su capacidad para contribuir a la comunidad sin intimidaciones, violencia o coacción. 

Debemos recordar que la existencia de un análisis de género y de programas que gocen 
de una buena salud desde su inicio resulta fundamental para poder ofrecer una respuesta 
efectiva a la crisis a corto plazo y posibilitar un cambio equitativo y fortalecedor en la so-
ciedad a largo plazo. 
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Las crisis 
afectan de manera 
distinta a las niñas,
adolescentes y mujeres

Las desigualdades preexistentes y transversales mencionadas anteriormente implican 
que las mujeres y niñas tienen más posibilidad de sufrir consecuencias adversas. En situa-
ción de crisis y posteriores a estas, las mujeres con frecuencia se encuentran desempeñan-
do el rol de cabeza de familia debido a la separación o pérdida un integrante masculino 
de la unidad familiar. 

Las familias que pierden a los integrantes masculinos muchas veces no pueden acceder 
a los recursos y el apoyo para subsistencia debido a la ausencia de atención infantil (no 
hay un cuidador para las niñas y los niños), mientras que la obtención de recursos como 
alimento o agua pueden resultar una tarea peligrosa.

En consecuencia, las mujeres y niñas tienen más posibilidades de sufrir inseguridad ali-
mentaria en situaciones de emergencia. Esto crea un contexto en el que las mujeres son 
más susceptibles a sufrir abuso o ser víctima s de trata con fines de explotación sexual, 
adopciones ilegales o tráfico de órganos, entre otras. 
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La integración del 
género en cualquier 
programa humanitario 
es fundamental.

La participación igualitaria entre mujeres y hombres en la acción humanitaria beneficia a 
la comunidad debido a que ellos proporcionan la primera respuestas. De ese modo sus 
aportes proveen de información valiosa para identificar las necesidades humanitarias y 
posibles soluciones en cualquier tipo de respuesta.  

Alcanzar la igualdad de género y 
promover el empoderamiento de 
las niñas, niños, adolescentes y 
mujeres en la acción humanitaria 
garantiza una respuesta 
equitativa y, además establecen 
y protegen los derechos humanos 
y las libertades fundamentales 
para todas las personas.



    
14

¿Cómo favorece la inclusión del género en la acción humanitaria?

a. Facilita el derecho a la participación

La aportación equitativa, la participación significativa y el liderazgo en todo el ciclo de pro-
gramas, permite analizar estos cambios y adaptar la ayuda correspondiente en los diferen-
tes periodos de crisis que afecta la subsistencia de niñas, adolescentes y mujeres. 

b. Ofrece protección

La niñas, adolescentes mujeres afectadas por la crisis están expuestos a diferentes riesgos, 
por lo que se hace necesario garantizar su protección. Comprender el enfoque de género en 
una crisis, resulta fundamental para evitar más daño y garantizar la  protección. 



    
15

c. Aumenta el acceso a la ayuda

La crisis agudiza las desigualdades de género, promover la igualdad de género en 
todas las respuestas resulta esencial para garantizar que niñas, niños, adolescentes, 
mujeres y hombres puedan disfrutar de un acceso seguro a la ayuda. Facilitando un 
acceso más inclusivo a los servicios para todas las personas, incluidas las poblacio-
nes marginadas: adolescentes, personas con discapacidad, cabezas de familia mono-
parentales, comunidades indígenas, integrantes de la comunidad LGBTI (Lesbianas, 
gays, bisexuales, transexuales e intersexuales) así como mujeres y hombres mayores

d. Promueve el cambio transformador

Las emergencias humanitarias pueden agravar la discriminación y extrapolar los ries-
gos, también suelen ser ventanas de oportunidad para abordar las desigualdades 
y promover el cambio transformador, que permita modificar conductas y dinamicas 
sociales. Las crisis transforman rápidamente las estructuras sociales y culturales, lo 
que puede aprovechar como una oportunidad para redefinir las normas de género y 
contribuir al equilibrio de poder en las 
relaciones de género. 

El análisis de género ayuda a determinar si los niños y 
hombres pueden sufrir mayor riesgo de reclutamiento 
forzoso en grupos armados, trabajo forzoso o de morir 
en combate.
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¿Quién es 
responsable de 
integrar la igualdad de 
género en los 
programas humanitarios?

Todas y todos somos responsables como profesionales humanitarios y actores 
sociales (organizaciones religiosas, sector privado, medios de comunicación y 
coorporaciones municipales) que trabajamos sobre el terreno, líderes de equipo, 
legisladoras y legisladores, nuestra misión consiste en garantizar que la ayuda y 
protección que ofrecemos satisfaga las necesidades capacidades y prioridades de 
niñas, niños, adolescentes, mujeres y hombres de una manera equitativa y fortale-
cedora y que se protejan y promuevan sus 
derechos.

Las niñas, adolescentes y 
mujeres tienen exactamente el mis-
mo derecho a disfrutar de un acceso 
equitativo a los recursos y oportuni-
dades que los niños, adolescentes y 
hombres.  Las trabajadoras y traba-
jadores humanitarios, así como las 
organizaciones de este sector tene-
mos la responsabilidad de garanti-
zar que se preserve el derecho de 
niñas y mujeres a poder disfrutar de 
los servicios básicos, la protección 
y las oportunidades necesarios en 
con el fin de mejorar sus vidas.
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MÓDULO II

Integración del género 
en el ciclo de programas 

humanitarios
El Ciclo de Programas Humanitarios (CPH), así como el mecanismo de coordinación 
desarrollado por el IASC (International Accounting Standards Committee) para su uso 
principalmente en contextos humanitarios. Muchos de los elementos y principios son 
similares a los que se emplean en otros modelos de ciclo de programa. 
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 Valoración 
y análisis de 
necesidades

Como personal humanitario debemos valorar las necesidades de las niñas, niños y ado-
lescentes para la planificación estratégica, así como la información de referencia en la 
que se basarán los sistemas de supervisión de situaciones y respuestas. Deberá formar, 
por lo tanto, un proceso continuo a lo largo de todo el ciclo de programas humanitario.

Las  valoraciones se desarrollan de manera coordinada en asociación con las y los agen-
tes humanitarios para valorar la situación humanitaria e identificar las necesidades de 
la población afectada. Se anima a las autoridades locales y nacionales, la sociedad civil 
y las comunidades afectadas a participar en el proceso, cuyo resultado se traduce en un 
documento de resumen de las necesidades humanitarias.

La herramienta de Valoración Rápida Inicial Multisectorial (VRIM) es un ejemplo de he-
rramienta conjunta de valoración de necesidades que puede utilizarse en caso de una 
emergencia repentina. 
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Herramienta No. 1: Valoración Rápida Inicial Multisectorial
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Las intervenciones de las instituciones responsables de la atención de niñez y adolescen-
cia necesitan datos para realizar intervenciones acordes a los ciclos de vida de manera 
que sean visibilizados en las fases de emergencia y recuperación. 

Los datos desglosados por sexo y por edad son un componente esencial de cualquier 
análisis de género y son imprescindibles para la planificación, supervisión y medición 
de resultados. Para que resulten efectivos, los datos deben recopilarse y analizarse e 
informar de ello al programa. 

En los casos en que existan dificultades para recopilarlos se pueden facilitar estimacio-
nes basadas en estadísticas nacionales e internacionales, o datos recogidos de otras y 
otros agentes humanitarios o de desarrollo o bien mediante encuestas de muestreo en 
pequeña escala, haciendo referencia de la fuente de información.

Los sectores deberán determinar los grupos de 
edad relevantes para los programas.

Asimismo, en función del contexto, puede resultar rele-
vante desglosar los datos por otros factores de diver-
sidad, como el tipo de discapacidad, la etnia, el idioma 
hablado y el nivel de ingresos, nivel educativo, huérfa-
no, en tal caso se deberá activar el sistema de protección 
integral de niñez y adolescencia.
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Uso de 
indicadores 
de género

En los programas de formulación, para que puedan ser incluidos en la respuesta es-
tratégica coordinada por el equipo humanitario de país y Naciones Unidas, es obliga-
torio utilizar el indicador de género del IASC, como por ejemplo: identificar las necesi-
dades urgentes de la atención diferenciada de niñas, adolescentes y mujeres.

Asimismo, existen donantes y agentes humanitarios que han desarrollado sus pro-
pios indicadores. ECHO (Oficina de Ayuda Humanitaria de la Comisión Europea) , por 
ejemplo, creó el indicador de género y edad, mientras que CARE desarrolló un indica-
dor de género personalizado. Si bien los indicadores tienen carácter complementario, 
están diseñados para evaluar los programas de igualdad de género en función de los 
sistemas disponibles de auditoría y validación propios de los diferentes organismos y 
de aplicación para todo el sistema.

¿Por qué es necesario un indicador de género?

Las trabajadoras y los 
trabajadores humanitarios 
necesitan incorporar de manera 
coherente la igualdad de género en 
sus programas. Hasta el 
momento, se ha procedido a 
incorporarla de diferentes 
maneras. Los indicadores de 
género permiten valorar la
 incorporación, por parte de un 
programa, de la igualdad de 
género en las fases de planificación 
y aplicación, así como la facilitación 
de orientación sobre cómo mejorar 
el proceso.
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Herramienta No. 2: Gobierno Nacional

Guía operativa y kit de herramientas para 
incorporar los principios de protección en proce-
sos de gestión integral del riesgo de desastres. 
CEPREDENAC, 2015.
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Herramienta No. 3: Gobierno Municipal

Comité Permanente entre Organismos -IASC-. 2017. 
Manual de género para la acción humanitaria.
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Herramienta No. 4: Equipo Humanitario de País

Comité Permanente entre Organismos -IASC-. 2017. 
Manual de género para la acción humanitaria.
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Comité Permanente entre Organismos -IASC-. 2017. 
Manual de género para la acción humanitaria.
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Listas de
verificación para el 
Ciclo de Programas
 Humanitarios

Herramienta No. 5: Lista de verifica-
ción para la incorporación de la pers-
pectiva de género – abordar el enfo-
que de género en todas las etapas del 
trabajo de los programas

Comité Permanente entre Organismos -IASC-. 2017. 
Manual de género para la acción humanitaria.
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Cambio 
transformativo

El cambio transformativo es un cambio fundamental 
y duradero. Va más allá de satisfacer las necesidades 
de las mujeres, las niñas, los hombres y los niños. En 
términos de igualdad de género, significa cambios en 
las estructuras y las culturas de las sociedades, así 
como en la forma de pensar y creer. Puesto que las 
crisis alteran las estructuras y los mecanismos exis-
tentes, tienen el potencial de desafiar y cambiar los 
roles de género existentes previamente y la dinámica 
de poder. 

Pueden servir como oportunidades para abordar las 
desigualdades estructurales y, por lo tanto, permitir 
el cambio transformativo. Al mismo tiempo, es impor-
tante que la facilitación de dicho cambio sea informa-
do por el resultado que buscan las mujeres y las niñas.
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Herramienta No. 6: Indicadores de rendición de 
cuentas en la acción humanitaria

Los programas basados en la rendición de cuentas tienen el objetivo 
de garantizar que todas las mujeres, niñas, hombres y niños de to-
das las edades y antecedentes de diversidad de una población afec-
tada por la crisis cuenten con un acceso equitativo y significativo a los 
siguientes recursos:

Comité Permanente entre Organismos -IASC-. 2017. 
Manual de género para la acción humanitaria.
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Herramienta No. 7: Indicadores de Evaluación 

Conjuntamente a los programas de evaluación, necesitamos evaluar si se 
han alcanzado los resultados previstos. La evaluación puede llevarse a 
cabo de diferentes maneras mediante los siguientes indicadores:
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Herramienta No. 8 :  Acciones de protección 
hacia la niñez y adolescencia 



    
31



    
32

Bibliografía

AWID, Interseccionalidad: una herramienta para la justicia de género y la justicia econó-
mica. Derechos de las mujeres y cambio económico N.9, agosto 2004.

Comité Permanente entre Organismos -IASC-. 2015. Directrices para la integración de las 
intervenciones contra la violencia de género en la acción humanitaria Coordinación y ges-
tión de campamentos Seguridad alimentaria y agricultura Reducir el riesgo, promover la 
resiliencia e impulsar la recuperación.

Comité Permanente entre Organismos -IASC-. 2017. Manual de género para la acción hu-
manitaria.

Concertación Regional para la Gestión de Riesgos. 2018. Política de Género en la Gestión 
de Riesgos.

Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central 
(CEPREDENAC). 2015.  Guía Operativa y kit de herramientas para incorporar los principios 
de protección en procesos de gestión integral del riesgo de desastres.  proyecto regional 
“protegiendo grupos vulnerables en Centroamérica a través de la incorporación de prin-
cipios de protección en preparativos y repuesta” DipeChO iX 2014-2015.

Unicef. 2017. Comunicación, infancia y adolescencia. guía para periodistas perspectiva de 
género.

Onu Mujeres. 2016. Profundicemos en términos de género. Guía de terminología  y uso de 
lenguaje no sexista para periodistas, comunicadoras y comunicadores. 



    
33


